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JESUS nazareno principe glorioso. 
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POR EL PADRE 

FRAI DOMINGO DE BENAO C AZ, 
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Lo da a la Estampa 

D. MARTIN DE AGUIRRE , Y ARZUBIA, 

Alcalde Mayor de la dicha Villa. 
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Pactas est Principatus super humerunt ejus. 

Isai. c. p. v. ó. 

& - 1 * 


E Speétaculo grande, á la verdad, y dig- 
no de la mayor admiración el que se 
representa en la solemnidad de este dia ! Es- 
pectáculo de odio, ignominia, crueldad, es- 
carnio á los ojos de los impíos! Espectáculo 
de gloria, triunfo, exaltación, poder á los 
ojos de los piadosos! Aquellos, que se pro- 
yectaban un Rey lleno de magestad, honor, 
riqueza, poder, fortaleza miran con horror, 
irrisión, y desprecio á un Rey pobre, hu- 
milde, mortificado, preso, azotado, corona- 
do de espinas, condenado á muerte afrento- 
sa. Estos, que creen en un Rey, que no 
viene con magestad , sino con humildad : no 
con espanto, sino con blandura: no con ter- 
ror, sino con mansedumbre: no con apara- 
í A a to, 


Vide. D. 

August . 
tract. 1 1 7 
in Joan. 


to, y demostraciones de Dios todo poderor 
so, sino con reputación, y forma humilde 
de siervo; adoran con religión fervorosa á 
el dulcísimo Jesús en el trono augusto de su 
mayor grandeza , y exaltación, quando ador- 
na sus ombros con la gloria brillante de la 
Santa Cruz, en que ha de ser crucificado, 
y muerto por la salud de los hombres. 

La qualidad de la muerte, oyentes, no 
se juzga por la pena, sino por la causa. Asi 
como ninguna cosa ai mas ignominiosa que 
padecer por algún delito , como sucede en 
los malhechores; asi ninguna ai mas gloriosa 
que padecer por justa causa, como se vé en 
los Santos Martyres. La causa, porque Jesús 
padece muerte de Cruz , la declara Isaías en 
la descripción elegante , y maravillosa, que 
hace del Mysterio , que celebramos. ,, Ver- 
,, daderamente , dice , él tomó sobre sus 
,, ombros nuestros dolores , y enfermeda- 
,, des , y nosotros pensamos , que era un 
„ leproso azotado de Dios , y abatido. Mas 
,, él fué herido por nuestras maldades , y 
,, quebrantado por nuestros pecados. La dis- 
„ ciplina , con que se alcanzó nuestra paz, 
„ cargó sobre él , y con sus llagas fuimos 



,, curados. Todos nosotros anduvimos des- 
„ carriados como Ovejas perdidas, y el Se- 
ñor puso sobre él la carga de todas nues- 
,, tras iniquidades. “ Ved aquí explicada por 
tantas palabras la causa , porque Jesús se 
abraza con la cruz , y acepta la sentencia de 
muerte. No fueron sus pecados , porque 
como añade el mismo Profeta , él no come- 
tió maldad , ni se halló engaño en su boca. 
Nuestros pecados , que le pesaron mas que la 
cruz , fueron la causa de su Pasión , y muer- 
te. Y siendo este el mayor argumento de sil 
bondad , misericordia , y caridad , aunque este 
objeto parezca á los impíos el mas vil , é 
ignominioso ; para los verdaderos creyentes 
es el mas alto , magnifico , y glorioso. 

Por esto la Cruz reputada en todas las 
Naciones por el instrumento mas infame, es- 
cándalo para el Judio, y locura para el Gen- 
til ; luego que Jesús la coloca sobre sus ora- 
bros, la elevará ser el instrumento de su 
mayor gloria. Cruz Inter omnla maxima gloria 
Christi fult. Los demás Reyes , dice Tertulia- 
no, llevan las insignias reales en la cabeza, 
y en las manos, en el cetro, y en la coro- 
na; pero el nuevo Rey de los siglos, Chris- 
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(IV) 

to-Jesns sublima sobre los ombros su nueva 
gloria, poder, y exaltación, á saber, la san- 
Llb.cont. ta Cruz : Novam glorlain , potcstatcni , el sublU 
Sud. mltatem suatn in humero exlollit , crucem , sc'ili- 

cet. En ella fixa el trono de su Principado, 
según el oráculo de Isaías, que puse al fren- 
te del Exordio por norte de mi dirección : 
Factus est Principatus super kumerum ejus. 
i Los Reyes tyranos imponen sobre los 

ombros de sus vasallos la vara y el cetro, 
oprimiéndolos con el peso de los tributos, y 
las cargas del Imperio. La humanidad, y be- 
nignidad de este dulcísimo , y amorosísimo 
Principe toma sobre si la vara , y el cetro 
de la Cruz , y con ella el peso gravísimo de 
nuestras deudas , satisface plenísima , y per- 
feélisimamente á la Justicia Divina con el 
precio copioso de su sangre , borra la escri- 
tura de los pecados , la fixa en la Cruz, nos 
redime de las obligaciones , que por ellos te- 
níamos contraidas con la Magestad ofendida, 
y nos enriquece con los tesoros inagotables 
de sus gracias, virtudes, y merecimientos; 
que solo los podrá explicar dignamente, el 
que instruido en la sobreeminente ciencia de 
Jesu Christo , ninguna otra cosa sepa sino á 

Chris- 
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Ghristo crucificado , como el Aposto!. „ A Ephcs. 3. 
mi , dice , que soy el menor de los San- S.p, 
tos fué dada esta gracia de declarar á las 
„ gentes las incomprehensibles riquezas de 
„ Christo , para que entiendan la dispensa- 
cian del Sacramento escondido' en Dios 

.. vivo , criador de todas las cosas. “ Esta 

// ' • 

obra , Señores , tan noble , tan alta , tan 
admirable-, tan excelente , tan divina cons- 
tituye la mayor grandeza de Jesús , y le- 
vanta la Cruz de la mayor infamia á la 
mayor exaltación , á ser la insignia resplan- 
deciente , y hermosa , que declara á Jesús, 
el Principe glorioso : Cruz gloria tua est ,j Drogo de 

Cruz ¡mperlum tuutn est : Ecce irnperhun tuam triurnph. 
super humcrum tuum. 

I Pero qué es lo que yo digo? ¡Jesús 
Principe glorioso con la Cruz á cuestas ! 

Que en la cumbre excelsa del Tabór, quan- 
do se dexa ver este Señor cubierto de lu- 


ces , vestido de candores , coronado de ra- 
yos , manifestando visiblemente en su Cuer- 


po el resplandor de su Divinidad , y la 
gloria de su felicísima alma , quando del 
centro de una nube refulgente sale una voz 
clara, que dice: este es mi hijo amado, en 






quien yo tengo mis delicias, oídle: que en 
un espeótaculo tan ¡lustre , y magnifico 
reconoscamos , y adoremos á Jesús con la 
noble investidura de Principe glorioso , es 
consiguiente al mysterio , y á todas las cir- 
cunstancias, que lo adornan. Pero en la es- 
tación lastimosa de la calle de la amargura, 
quando se representa Jesús transfigurado en 
un varón de dolores , coronada de * agudas , 
y penetrantes espinas aquella cabeza mas fina, 
que el . oro fino de Arabia, ciegos con las 
lagrimas aquellos ojos de candida Paloma, 
destrozadas aquellas espaldas espejo mundisi- 
mo de los Santos Angeles , obrumados los 
ombros del divino Atlante , que sustenta la 
portentosa maquina del Universo: ¡qué. en. 
una scena, digo, tan trágica, y dolorosa 
ha de ser Jesús aclamado Principe glorioso! 
¡quién oyó cosa semejante! ¡quién vió me- 
tamorfosi tan asombroso ! ¡ quién dará cré- 
dito á tan estraña maravilla ! quien ? el que 
ilustrado con las luces de la fé sabe , que 
el que puede sacar de las piedras aguas , de 
las espinas flores, de las tinieblas luces; po- 
drá también sacar de las penas glorias , de 
las humillaciones exaltaciones, de los abatí- 
miemos grandezas. En 



(VII). . ... V 

En efe&o , fieles , si miráis á Jesús 
con los ojos del espiritu , vereis la grande 
gloria , que está encubierta debajo de la ig- 
nominia de su Pasión. Vereis , que aque- 
llas espinas le forman la mas reflulgente co- 
rona : que aquellas heridas son otras tantas 
lenguas eloquentisimas , que publican el he- 
roísmo de su inviéla fortaleza : que aquella 
sangre derramada es la purpura mas precio- 
sa , que lo adorna : que aquella Cruz es el 
trofeo de sus ilustres victorias, el trono real, Ecclesia 
regnavit a ligno Deus , donde se obstenta con ¡n Hymn. 
toda la magestad , gloria , poder , y magni- Domin. 
licencia de Principe glorioso. Pos. 

Asunto digno de la solemne fiesta, que 
celebra ésta fervorosa Confraternidad , no con 
lagrimas, y suspiros, como las hijas de Ge- 
rusalén ; porque no conviene , expone San 
León , el llanto al triunfo , ni las lamenta- 
ciones á la viétoria. Istum sibi planchan Domi- 
■nus Jesús -dedignatur impendí: quia non decebat Ser. 10. 
Jucius triumphum , tice lamenta victoriam. Elo- Pasión. 
gios , aclamaciones , aplausos , alabanzas , ben- 
diciones corresponden á un Principe en el 
dia, que se dexa vér por las Calles, y Pla- 
zas en publico, y solemne triunfo, derraman- 

B do 
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sobre una materia , que no tiene otro fin, 
que el de la gloria de Jesús, el de vues- 
tra enseñanza , y edificación. 

Et vocabitur nornen ejus Admirabllh. Es la 
Cruz una de las maravillas, en que Jesús 
se manifiesta mas admirable. Por eso es lla- 
mada en el Evangelio, signurn fila hominls , 
la señal , ó el milagro por excelencia del 
hijo del hombre. Muchos, y grandes mi- 
lagros obró el Señor sobre el orden , y 
fuerzas de la naturaleza , pero el milagro 
de su Cruz á todos se aventaja. Admirable 
fue en dar vista al ciego de Siloe; pero 
mas admirable es en darla con su sangre 
a todos los ciegos del Mundo. Admirable 
fue en resucitar á Lazaro; pero mas ad- 
mirable es en resucitar con su muerte al 
linaje humano de la muerte del pecado á 
la vida de la gracia. Admirable fue en desa- 
tar á aquella Muger , que estaba diez y ocho 
años ligada por el Demonio; pero mas ad- 
mirable es en desatar con sus prisiones a to- 
dos los hombres de las cadenas de la culpa. 

Mandar los vientos, y los mares, multi- 
plicar los panes, convertir el agua en vino, 
sanar enfermos, resucitar muertos no es tan 
- . . ad- 



(XI) 

admirable en un hombre, que es Juntamen- 
te Dios Omnipotente, y Autor de la natu- 
raleza, como lo es el que éste mismo Dios 
padezca, y muera en una Cruz. En aque- 
llos milagros obstenta su poder y magestad, 
en el milagro de la Cruz se abate su poder* 
y su magestad se humilla. Allí admiramos en 
la mayor ignominia á la magestad suprema, 
aquel Señor, que tiene por tapete de sus 
pies toda la tierra, y por Trono de su gran- 
deza todo el Cielo, colocado entre dos La- 
drones, sin mas trono que el de un infame 
patibulo. Allí admiramos la impotencia en 
el Omnipotente, ligadas aquellas manos, que 
fabricaron los Cielos , y la Tierra , exangüe , 
y casi desmayado el León fuerte de Judá, 
gravado con la pesadumbre de la Cruz el 
que de tres dedos tiene pendiente la redon- 
déz de la tierra , postrado en tierra el que se 
sienta sobre los Querubines del Cielo. A1U ad- 
miramos la necedad en la sabiduria, reputa- 
do por insensato, tratado como á loco aquel 
•v divino Salomón, en quien están depositados 
todos los tesoros de la sabiduria , y ciencia 
de Dios. Alli admirárnosla severidad en. el 

* X *' 

amor del Eterno Padre , que transformado 
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,, millada con la aflicción de tres miserias. 
„ Avia caído de sí misma , de la sociedad 
„ de los Angeles , de la visión de Dios, 
„ esto es, de la libertad, de la dignidad, 
,, de la bienaventuranza. Oiga , pues , el 
,, concejo, para que negando la propria vo- 
,, Juntad , recupére la libertad ; llevando su 
,, cruz , crucifique la carne con los vicios , 
„ y concupiscencias, y por el bien de la 
„ continencia restablesca la felicidad de los 
,, Angeles : siguiendo a Christo , imitando 
,, su Pasión , recobre la visión de su clari- 
,, dad ; porque si padecemos con Christo, 
,, reinaremos juntamente con Christo. 

Si somos fieles vasallos de este Principe 
Soberano obedescamos á su voz , abrazemos 
sus concejos , y sigamos el camino de la 
cruz , diciendo con San Pablo: Mihi autem 
abút glorian , tiisi in cruce Domine nostri Jesu 
Chrhtl. No permita Dios, que yo me gloríe 
de otra cosa , sino en la Cruz de nuestro 
Señor Jesu-Christo. La mayor gloria de Je- 
sús es la Cruz , y la Cruz ha de ser la ma- 
yor gloria del Christiano , porque la Cruz 
es origen de ¡numerables bienes. ,, Si deseas 
,, saber, dice San Juan Chrisostomo, la vir- 
’íti tud 
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y, tud de la Cruz, y qttantas cosas puedo 
i decir en su alabanza , oye. La Cruz es es- 
,, peranza de los Christianos , resurrección 
f de los muertos, báculo de los cojos, con- 
„ suelo de los pobres , freno de los ricos, ruL 
,, na de los sobervios, tormento de los ma- 
,, los, triunfo de los Demonios, ayo de los 
,, mozos, sustento de los pobres, esperanza 
,, de los desesperados, governalle de los na- 
„ vegantes , puerto de los que peligran t 
,, muro de los cercados, padre de los huer- 
,, fanos, defensor de las viudas, conciliario 
,, de los justos, descanso de los atribula - 
,, dos, custodio de los pequeñuelos , lumbre 
,, de los que moran en tinieblas, magni- 
,, ficencia de los Reyes, escudo de los 
,, pobres, sabiduría de los simples, liber- 
,, tad de los esclavos, filosofía de los Em- 
„ peradores, gloria de los Martyres, absti- 
„ nencia de los Monjes, castidad de las 
„ Vírgenes* alegría de los Sacerdotes, fun- 
„ damento de la Iglesia, destrucción . de 
*, la Idolotria, escándalo de los Judíos, 
„ perdición de los impíos, virtud de los 
,, inválidos, medico de los enfermos, pan 
,, de los. hambrientos , fuente de los sedien- 

C „ tos, 
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,, tos, protección de los desnudos. Cí Tan- 
ta es la virtud, amados oyentes, cjue co- 
munica Jesús a la Cruz paia excitar nues- 
tras voluntades á amarla, á abrazarla, á 
constituir en ella nuestra gloria, i odas las 
acciones del Salvador , dice S. Cyrilo Cc- 
rosolimitano , son gloria del Christiano , pe- 
ro la gloria de las glorias es la Cruz : Glo- 
riatio vero 'gloria tlonum est Crux. 

Deus. Principe Dios es otro de los 
nombres, que dá a Jesús el Profeta; y 
aun entre las . ignominias de la Cruz se 
manifiestan las glorias de su Divinidad. Pa- 
ter clarifica nenien tuum. Padre mío , dice 
Jesús , estando próximo á padecer , clarifica 
tu nombre, y ceda en gloria tuya todo 
quanto yo padesca. A este tiempo se oye 
una voz, como de trueno', que resonando 
en el ayre , dice: El clarficavl , & iterum 
clarificaba. Ya te clarifiqué, hijo mió, en 
el Jordán y en el Tabór, manifestando 
las glorias de tu Divinidad; y te clarifica- 
ré de nuevo , dando testimonio de ella en 
tu Pasión, y muerte de Cruz. En efedo , 
Señores ¿ quién sino un hombre Dios huvie- 
ra aterrado con un Yo soy á todos sus 

ene- 
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enemigos, quando fueron á egecutar su 
prisión? ¿Quién sino un hombre Dios 
triunfaría de sus maliciosas acusaciones, de 
modo, que por mas que se empeñan, no 
puden convencerle del mas leve delito, ni 
hallan que objetarle mas que sus milagros, 
beneficios, y virtudes? ¿ Quién sino un 
hombre Dios oiría la sentencia de su 
muerte con un silencio tan riguroso, se 
abrazaría con la Cruz con una humildad 
tan profunda, sufrida su gravísimo peso 
con una paciencia tan singular? ¿Quién si 
no un hombre Dios manifestada en medio 
de sus mayores tormentos tanta magestad , 
tanta dulzura, tanta suavidad, tanta man- 
sedumbre ? 

Murió este hombre Dios , pero pronos- 
ticando antes todas las circunstancias de su 
muerte: „ Nosotros, dice á los Apostóles, 
„ vamos á Jerusalén, y allí será el hijo 
,, del hombre entregado á los Gentiles: se- 
,, rá ultrajado , escarnecido, azotado , y 
„ crucificado: le afearán el rostro con sa- 
,, Uvas, y morirá lleno de oprobrios. tc Un 
conocimiento tan claro de lo que ha de su- 
ceder, una ciencia tan infalible, ¿quién sino 
: Ca ™ 
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un hombre Dios la podía tener? Murió, por 
que quiso morir, y ofrecerse voluntariamen- 
te al sacrificio de la muerte. ,, Nadie, dixo, 
,, es capaz de quitarme la vida. Yo solo soy 
„ el que puedo disponer de ella , ofreciendo- 
„ me á morir libremente. “ Murió quando 
quiso, y en el tiempo, y hora que quiso. 
Aunque intentaron en muchas ocasiones dar- 
le muerte sus enemigos, no la lograron, por 
que no avia llegado la hora, que avia él 
mismo determinado par3 morir. Murió don- 
de quiso morir, que fué en Jerusalén, para 
cuyo fin fué á esta Ciudad, anunciando lo 
que avia de padecer en ella. Murió,, final- 
mente, como quiso, esto es, en una Cruz, 
como lo avia pronosticado. Este imperio 
tan absoluto sobre su propria vida no está, 
ni puede estar en el arbitrio de un puro hom- 
bre, á solo un hombre Dios conviene dispo- 
ner espontanea, y libremente de su vida. 
Murió, pero obrando los milagros mas asom- 
brosos. Él Cielo se obscurece, el Sol se eclip- 
sa , el velo del Templo se rasga , la tierra 
tiembla , los peñascos se despedazan , los 
Sepulcros se abren , los muertos resucitan, 
todo el Universo se conmueve, y trastorna, 
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predicando aun las criaturas insensibles el 
poder , gloria , y Divinidad del Crucificado. 
Hasta sus proprios enemigos concluyeron de 
estos milagros , que era verdadero Hijo de 
Dios : y'erc films Del crat iste. 

O Católicos ! A vista de este hombre Dios, 
humillado hasta la muerte, y muerte de Cruz, 
¿quién tendrá valor para engreírse, y desvane- 
cerse? ¿Quién no amará la Cruz , viéndola 
ennoblecida, y santificada por el mismo Dios? 
¿Quién no amará á quien tanto nos amó, 
que se sujetó á morir por nuestro amor? 
Mas insensible sería , que las piédras , el 
que de tanto amor no se dexase vencer. 
O Dios ! O Dios 1 ¿Qué retribución os daré 
por un beneficio tan singular ? No hallo otra, 
que beber el Calix de tu Pasión , y acom- 
pañarte en los tormentos de la Cruz. O Pe- 
cador 1 • i Hasta quando has de ser enemigo 
de Jesu'Christo ? Si los Judios hu vieran co- 
nocido , que era Dios , nunca le huvieran 
crucificado : Si enhn cognomssent , numquant Do- 
minion gloria- crucifixissent ; y tú conociéndole 
por tu Dios , tienes audacia para bolverle , 
quanto es de tu parte, á crucificar? Pues 

teme , teme , que el Redentor amoroso de tu 
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peón fu6 herido , fuó muerto en el com- 
bate; pero fuó para curar con sus llagas 
nuestras llagas, para triunfar con su muer- 
te de nuestra muerte. Por eso al mismo 
tiempo que se dexa ver al Evangelista San 
Juan herido, y ensangrentado, se manifiesta 
igualmente revestido de furor , ceñido de for- 
taleza, adornada de muchas diademas su ca- 
beza, y distinguido su vestido con esta ins- . I 
yffoc. 1 9 cripcion: Rcx Regum , Danúnus dominan- . 
j£ tlum. ■ j 

Después, que Luzbél intentó en vano 
colocar su solio sobre los astros del Cielo, y 
sobre los costados del Aquilón , estableció su 
Real en la tierra, introduxo la idolatría, y 
fascinó á los hombres con sus mentidos orá- 
culos ; cundió éste contagio de modo, que es- 
tendiendose por toda la faz de la tierra, solo 
en Judéa se adoraba al verdadero Dios. Reci- 
via el demonio adoraciones en las aves, en las 
serpientes, hasta en las piedras, y en los 
palos. No avia collado excelso, bosque fron- 
doso, en que no se le ofreciesen sacrificios 
los mas abominables, feos, crueles, torpes, 
y horrorosos; ni avia suelo , que no estu- 
viese contaminado con la sangre inmunda de 

tan 
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tan malvadas viétimas. Aún los Padres, des- 
pojados del amor natural , que las bestias 
mas feroces tienen á sus hijos , los* sacrifica- 
ban , y pasaban por el fuego. Esta malvada 
superstición , dice el Sabio, era 'causa , prin- 
cipio, y fin de todos los pecados del mun- 
do ; y los hombres en la vida , y costum- 
bres eran tales , quales eran los Dioses , que 
adoraban. 

De esta peste tan antigua , tan univer- 
sal , tan nociva, redimió al mundo este 
Principe glorioso, luego que arrojó de él 
al Demonio, cumpliéndose la promesa, que 
hizo Dios por Zacharias: ,, Destruiré los 
,, nombres de los Idolos de la tierra, y 
„ borraré la memoria de ellos. “ ¿Qué se 
hizo, pues, aquella gran turba de Dioses, 
que eran casi tantos, como todas las Pro- 
vincias del Mundo? ¿Donde está Apolo , 
donde Cupido, donde Venus, donde Júpiter? 
Qué se hicieron? En qué pararon? ¿Y qué 
seria de nosotros, si Christo no huviera que- 
brado la cabeza de la Serpiente con el bácu- 
lo de su Cruz? Entregados á la idolatría vi- 
viríamos sumergidos en el abismo del vicio, 
y sepultados en el chaos tenebroso del error, 
i. i D Quien 
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¿Quien no alabará á Jesús, que tan gran be- 
neficio nos hizo? ¿Quien no engrandecerá el 
poder de este Principe fuerte? Bendito sea 
Jesús, benditas sus espinas, benditos sus azo- 
tes, bendita su Cruz, que son las armas, 
con cjtie triunfó de la Idolatría , y de la ne- 
quicia diabólica. 

Patcr futuri Sacuü. Padre del siglo veni- 
dero se llama Jesús , porque engendra á los 
hombres para la gloria. Adan es Padre de 
los hombres en el orden de la naturaleza; 
Christo es Padre de los hombres en el orden 
de la gracia. Adan los engendra para lo tem- 
poral ; Christo los engendra para lo eterno. 
Adan para el pecado; Christo. para la grac¡3. 
Adan para la corrupción; Christo para la 
resurrección. Adán para la tierra; Christo 
para el Cielo. Adan cerró á los hombres las 
puertas del Paraíso; Christo abrió á los hom- 
bres las puertas de la. gloria: Et dabo claven 
Domas David super humor um. cjusr. & aperiet. 
Pondré, dice Dios, sobre los ombros de mi 
hijo la llave de la casa de David, que, según 
algunos Interpretes, es la Santa Cruz, con 
qué nos abrió las puertas del Cielo, cerra- 
das desde el principio del mundo. No quiso 
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la justicia divina, que se abriesen estas ptrer- 
tas en los tiempos pasados aun á los fieles es- 
cocidos, y amigos suyos; porque no estaba 
ofrecido el sacrificio de la Cruz, ni* satisfecha 
la deuda común, que avia contraido el gene- 
ro humano por el pecado del primer Padre.- 
Pero después que Jesús fue levantada en la 
Cruz, todo 3quel que en 61 creyere, y cre- 
yendo, le amare, no perezerá, sino alcan- 
zará la vida eterna; porque por el méri- 
to de su Cruz se abrieron las. puertas del Cie- 
lo.. A vista de tanto beneficio; no -puedo 
dexar de excitaros al agradecimiento, usando 
de las palabras del Apóstol...,, Bendito sea 
„ Dios, y el Padre de nuestro Señor . je- 
,, su-Christo: el qual nos bendixo por Chris- 
to en todo genero de bendiciones espiri- 
rituales, para que gozásemos en el Cielo 
„ (Con él : asi como por él nos escogió an- 
tes de la creación del Mundo, para que 
,, fuésemos santos, y libres de toda macu- 
lé la de pecado en su presencia , mediante 
la caridad. El qual asimismo determinó 
,, de adoptarnos por hijos suyos por i los 
,, méritos de su Hijo, según el proposito, 
•>■> y ' beneplácito de su voluntad , para glo- 
« o’iíj D 2 „ ría, 
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„ fia, y alabanza de' su gracia, por la qual 
„ nos hizo gratos á si por medio de su 
,, amado hijo, por el qual alcanzamos la 
,, redención, y perdón de nuestros pecados. “ 
Estas riquezas incompehensibles de gracia , y 
de gloria nos vienen por Jesu-Christo. ¿ Pero 
corno las granjeó? Padeciendo inmensos tra- 
bajos, sufriendo inumerables tormentos, der- 
ramando su Sangre preciosísima , siendo 
crucificado, y muerto afrentosamente. ¿ Y por 
qué causa nos dio tantos bienes á costa de 
su honra, de su sangre, de su vida? Por 
sola su bondad , por sola su caridad , por so- 
la su misericordia nos vino á visitar desde 

A 

lo alto , para alumbrar á los que estaban 
sentados en las tinieblas , y sombras de la 
muerte , y dirigir nuestros pasos por el ca- 
mino de la paz. ,, Amemos, alabemos, ado- 
„ remos, dice San Agustin, á este Señor: 
,, pues por su muerte somos reducidos de 
,, la muerte á la vida , de las tinieblas á la 
„ luz , del destierro á la patria, de la cor- 
„ rupcion á la incorrupción, de las lagri- 
mas á la alegria, y de la eterna miseria 
„ á la gloria perdurable. 

Princeps pacis. Principe de paz es el ul- 
timo 
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timo nombre, con míe explica Is j ios las 
grandezas de Jesús. Dichosos vosotros, dice 
S. Pablo, que estando lexos de Dios, os 
acercasteis a él por Josu-Christo su hijo. 
El fue nuestra paz, nos reconcilió con el 
eterno Padre, como medianero entre Dios 
y el hombre: Fácil cstis prope i n sanguine 
Chrlsti. Jpse enint est pax nostra. Rompió el 
muro de división entre los Judíos, y Gen- 
tiles, formó de ellos un cuerpo, del qual 
el mismo Christo es cabeza:- Ut dúos condal 
in semetipso in unum novum homlnem , faciens 
pacent. Los Judíos miraban á los Gentiles 
como á enemigos del verdadero Dios, que 
no tenian parte en su alianza, y promesas. 
Reciprocamente los Gentiles miraban á los 
Judíos como á unos Impíos, que con el 
pretexto de no adorar sino á un Dios , 
despreciaban los demas. Y Jesús destruye con 
la Cruz estas enemistades inveteradas, y de 
los dos Pueblos forma uno, esto es, una so- 
la Iglesia: Et reconciliel ambos in uno cor por e , 
óDeo per cruceta , interfiúens inhnkitias in 
sertietipso. 

Asi tuvo cumplimiento la predicción , 
que hizo Christo antes de su Pasión: si 
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evallatin fuero a ierra, ornnia traham ad m¿ 
ipium ; porque la exaltación de la Cruz fue 
el ¡man poderoso, y eficaz que atraxo á 
Christo todos los Pueblos, y Naciones del 
Mundo. Sin mas armas que esta Cruz con- 
quista los Reyes, los Emperadores, los Ma- 
gistrados, los Grandes, los Ricos, los Pode- i 
rosos, los Sabios, los Fiiosofos, los Orado- 
res, los Libres, los Esclavos, los Griegos, 
los Romanos, los judíos, todas las gentes se 
rinden á su imperio; y se sujetan á la creencia 
de unos mysterios inaccesibles á la razón huma- 1 
ira, superiores á todos los conocimientos natu- 
rales, a creer, que era verdadero Dios un hom- 
bre, que avia muerto 'en un afrentoso supli- 
cio, con la nota de infame, de sedicioso, 1 
y de blasfemo; y ¡ a la observancia de unas, 
leyes del todo contrarias á los apetitos , y 
pasiones, unos hombres corrompidos con to- 
das las abomina donas, y pecados, que trae 
consigo la blasfemia de la Idolatría. Dios es 
conocido en toda la tierra. El Crucificado es 
adorado en todo el Mundo ; obra< tan gran- 
de, que algunos Doctores no saben determi- 
nar, qual aya sido mayor maravilla, ó mo- 
rir Dios en una Cruz por amor de los ham*> 
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bres, ó creer los hombres, que era Dios, 
el que asi murió en la Cruz. La Cruz 
pasa del lugar infame de los suplicios á fi- 
xarse sobre la frente de los Monarcas, y 
Emperadores ; y erigida en estandarte real 
del Imperio de Jesu-Christo , se alistan baxo 
de ella los Apostóles, los Marcyres, los Con- 
fesores, las Vírgenes, millones de millones 
de Santos, 'Con tanta fortaleza, y generosidad, 
que ni la tribulación, ni la angustia, ni la 
hambre, ni la desnudez, ni el peligro, ni Ja 
persecución, ni la espada, ni la vida, ni la 
muerte, nada, nada es capaz de separarlos 
del amor de Jesu-Christo. 


Aquella famosa -estatua , que vio en sue- 
ños Nabucodonosor , compuesta de varios me- 
tales, que significaban las qttatro principales 
Monárchias del Mundo, de Asirios, Persas, 
Griegos, y Romanos, fue derribada, y des- 
hecha por una piedra, cortada del monte sin 
manos, que dándole en los pies, la hizo 
pedazos; y creció tanto, que se elevó ¡en 
un grande Monte, que ocupo tocia la tierra. 
En "lo que entienden todos, los Doólores ,-asi 
Hebreos, como Latinos el Reino de Jesu-Chris- 
to , que se avia. de^. es tender , y dilatar por 
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todo el mundo. Asi se cumplió la profecía 
del mismo Señor , pronunciada por Isaías. 
C. 4 {. ,, A mí se Inclinarán todas las rodillas , y 

34, ic. » p or jurarán todas las lenguas , y él 

,, dirá: mias son las justicias, mió es el 
„ imperio : á él vendrán todas las gentes , 
,, y serán confundidos todos los que le con- 
,, tradigerem 

Este es. Señores, el Reino de Jesús, 
que comparado con todos los Reinos del 
mundo infinitamente los excede. En la am- 
plitud ; porque el Reino de Jesús no reco- 
noce termino , ni limite , ni en el Cielo , ni 
en la tierra. Todas las criaturas le rinden 
vasallage , y le confiesan Rei de Reyes, y 
Señor de los Señores. En la duración; por- 
que Jesús reinará eternamente en la Casa de 
J acob , y su Reino no tendrá fin. En el 
poder ; pues no solo tiene dominio perfeélo 
sobre los cuerpos , sino también sobre las 
almas. En la opulencia ; porque abunda en 
riquezas sobre naturales , y divinas, en los 
tesoros de los Sacramentos , en el precio 
infinito de su Sangre. En la fortaleza no 
pueden prevalecer contra él, ni los Reyes, 
ni los Emperadores , ni los Ty ranos , ni 

la 


la Heregia, hila Infidelidad, ni todo el In- 
fierno conspirado a su ruina ha conseguido 
otra cosa j ^]uc aumentar sus trofeos , y* 
multiplicar sus viétorlas.. En las Leyes Ce- 
lestiales , y Divinas , con que se gobierna , 
leyes de gracia, caridad, y clemencia. En 
la utilidad, pues libra a sus vasallos de la 
tyranía del Demonio, de la muerte, y del 
pecado. En el fin á que se ordena , que 
es á la mayor felicidad de los hombres , a 
su paz, protección, defensa, gracia, y 
gloria. En fin, el Reino de Jesús es sobre 
todos los Reinos; porque reconoce, y adora 
por Monarca al Principe de los Reyes de 
la tierra , que nos amó , y lavó con su 
Sangre de nuestros pecados, y nos hizo su 
.Reino : Princeps Regutn térra . , qui dilexlt nos y 
& lavlt nos a pecatis nostrls in Sangulne suo , 
id feclt nos regnum. 

Alégrate, pues, hija de Siór», regocí- 
jate hija de . Jerusalén , gózate Pueblo es- 
cogido, complácete Iglesia Santa : Exulta fi- 
lia Slon , id jubila filia 3erusalem. Mira en 
Jesús aquel Rei tan deseado de los Patriar- 
cas, tan suspirado de los Profetas: Ecce Rex 
tuus venlt tibí , aquel Rei , que viene para 
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ti, viene como Principe admirable á co- 
municarte sus maravillas. Como Principe 
concejero a instruirte en sus concejos. Como 
Principe Dios á participarte su Divinidad. 
Como Principe fuerte á animarte con su 
fortaleza. Como Principe Padre á comuni- 
carte su gracia, á conducirte a su gloria. 
Como Principe pacifico a inspirarte su paz. 
Viene á derramar sobre tí sus gracias , 
misericordias , dones, virtudes, merecimien- 
tos, todos sus bienes, sin reservar nada pa- 
ra si. Pauper ; porque aunque viene po- 
bre de riquezas caducas, y terrenas; trae 
consigo inmensos tesoros de riquezas Celestia- 
les, y Divinas, encerrados en el precio infi- 
nito de su Sangre. Mansuctus. No viene á 
reinar sobre tí con violencia, y estrépito 
militar, como se figurábanlos Judíos, sino 
con mansedumbre, con humildad, con pa- 
ciencia , no derramando Sangre agena , sino 
derramando toda la suya, no prendiendo á 
sus enemigos, sino siendo él preso, y lle- 
vado con duras ataduras por las calles de 
Jerusalén, no matando, sino muriendo él, 
no resistiendo, sino sufriendo todo genero 

de tormentos. Asi triunfa del pecado, de 

la 
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la muerte, del demonio, del mundo, atrae 
á si todas las gentes , forma su Reino , enar- 
bola el Estandarte Real de la Santa Cruz, 
la señala por divisa del Christianismo , y 
reina por los siglos de los siglos. Bcncdic- Luc.igí 
tus , qui venlt Rez in nomine Domini , paz 
¡n Coelo , <&? gloria in excelsis. Bendito sea 
Jesús , alabado sea el Principe glorioso , paz 
sea del Cielo en la Tierra, y gloria a 
Dios en las alturas. Amen. 




*Eccles. iti 
ojie. Corp . 
Christ. 

* 


AdVb\L<i 

8.9. 


(VIII) 

do gracias, haciendo mercedes, difundiendo 
por todas partes con superabundancia los te- 
soros de su bondad , y las riquezas de su 
misericordia: manifestándose á el mismo 
tiempo en aquella Santa Hostia en qualidad 
de Rey triunfante , benéfico, y generoso: 
Chrhtum Rege m .adoremus dominantrn gentibus 
qui se manducantibus dat splr ítus pingue dinetn. 
Imploremos para proseguir su gracia por la 
intercesión de la Santísima Virgen, que tie- 
ne tanta parte en las glorias de Jesús, quán- 
ta tuvo en sus dolores: Ave Vtaria, Scc» 

4 Quella sentencia Evangélica, el que 
jPih se humilla será ensal sado , tuvo el 
mas pleno, y perfeéto cumplimiento en el 
mismo Dios humanado, que la pronuncio. 
Reducido á la flaqueza de Niño, abando- 
nado en un Establo, limitado á un Pesebre, 
los Angeles le alaban , los Pastores le reco- 
nocen, los Reyes le adoran. Revestido en 
la apariencia del traje vil de pecador re- 
ci viendo el Bautismo de mano de su ye- 
cursor en las riberas del Jordán; el Padie, 
y el Espirito Santo dan el mas claro , au- 
tentico* testimonio de su Divinidad; „ Hu- 
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millado hasta la muerte , y muerte de 
Cruz, le ensal só Dios, dándole un nom- 
bre sobre todo nombre, para que todas 
las criaturas se arrodillen delante de este 
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nombre, y toda lengua confiese, que 
nuestro Señor Jesu-Christo está en la glo- 
„ ria del Padre. “ Fué la Cruz la suprema 
de sus humillaciones, y por esto es el medio 
de su mayor exaltación, como predicó San 
Pedro á los Judíos : Jesum , que trt vos Interémls- 
tis , suspendentes in ligno. Huiic Prlnclpetn , dsf 
Salvator eni Dais exultuvit . Este Principe ensal - 
sado por la Cruz es el que anuncia Isaías 
distinguido con los títulos ilustres, que sig- 
nifican . y exprimen todo su esplendor, glo- 
ria, soberanía, magestad, y grandeza: Fác- 
tus est Prlncipatus super burder um ejus : dsd 
vocabhur nomen ejus admir abilis , concillarlus 
JJeus , fortis , Peder futuri s aculi, Princeps 
púas. De nombres tan magníficos he de de- 
ducir todas las pruevas de la idéa del Ser- 
món ; en el que siguiendo la forma parl 
l ra - St u?’ demostraré á Jesús Principe ad- 
PrinHn’ Consejero Dios , Fuerte, Padre, 

cion P m- de paz ‘ ° ld ’ Señores ’ con aten- 
5 mientras yo discurro en particular 

. ^ - so- 


, i . . ; J 

Actor. e¡. 

3°*3 ** 



(XII) 

en Juez rigoroso exige del Hijo mas amado 
la satisfacción del pecado , muriendo en una 
Cruz ; y aceptando el Hijo la sentencia 
con la mas profunda sumisión , se abraza con 
la Cruz, la coloca sobre sus ombros, y co- 
mo el obedientisimo Isac camina cargado del 
leño, en que ha de ser sacrificado. Allí ad- 
miramos la inocencia con reputación de cul- 
pada, al Santo de los Santos, á la misma 
santidad condenada a los tormentos mas atro- 
ces a la muerte mas afrentosa , como si fue- 
ra rea de los mas enormes delitos. Allí ad- 
miramos la pobreza en la riqueza , los pies 
descalzos , la cabeza descubierta , vestido de 
una pobre túnica , sin tener donde reamar 
su cabeza el Depositario de todas las rique- 
zas del Cielo, y de la Tierra. Allí admi- 
ramos pasible al Impasible, destrozado el 
cuerpo, sembrado de heridas, cubierto e 
san are, coronado de espinas, azotado, es- 
cupido, abofeteado, atropellado _ como opro- 
bio de los hombres, é ignominia de la ple- 
be y conculcado como vil gusano de la 
tierra . En suma , señores , en Jesús abura- 
rnos unidas la ignominia, y la 
impotencia, y la omn.potenaa , la neceoad. 


y la sabiduría, la severidad , y el amor, la 
inocencia con apariencia de culpa , la pobre- 
za, y la riqueza , la pena en el Impasible 
maravillas todas, que no solo excitan afec- 
tos de admiración , y asombro , mas tam- 
bién de gratitud , alabanza , y bendición á 
la Sabiduría , que las ordenó, á la bondad, 
que las quiso , al poder , que las egecutó , 
á aquella voluntad con que nos amó, y se 
entregó asimismo por nosotros este Principe 
admirable. . 

Conciliar ius. Principe concejero llama á 
Jesús Isaías, porque con el egemplo , y las pa- 
labras nos aconceja á llevar la cruz : Si quh vult 
post me venir e, abneget Semetipsum , if? tollat cm- 
cem suam , ¿Sf sequatur me. „ El Angel del 
,, gran concejo, dice San Bernardo, dá en es^ 
„ tas palabras tres concejos al alma racional, 
„ hecha á imagen de la Trinidad , le aco'n- 
„ ceja la servidumbre , la vileza , la austeri- 
,, dad. La servidumbre en la propria abne- 
„ gacton , la vileza en la tolerancia de la 
” la austeridad en la imitación de 

” cmristo , para que la que por la inobedien- 

” , Caido del estado de las tres feli- 

” S!dades i s e levante por la obediencia, hu- 

mi- 
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salvación se convierta en Juez severo de tu 
condenación; y que aquella Cruz, aquellos 
clavos, aquellas Jieridas, aquella sangre, cla- 
men contra tí en el día terrible del Juicio. 

Fortis. Principe fuerte es aclamado Jesús 

Soan rs P or * os tr ^ lin ^ os gloriosísimos de su Cruz: Muñe 
* * juáicium est Mundi : nunc Princeps hujus Mun - 

3 * di eikietur /aras. Este es el tiempo , dice Chris- 

to, en vísperas de su Pasión , en que se ha- 
rá el Juicio del Mundo, y el Principe de 
este Mundo será desterrado Je él. Habla del 
juicio de su Cruz, desde la qual , como des- 
de un severo Tribunal juzga al Demonio, 
que es aquel fuerte armado , que estaba en 
posesión del Mundo desde su principio, le 
quita el cetro con que lo dominaba, el yu- 
go con que lo oprimía , la vara con que 
lo castigaba, los tributos, que le exigía, y 
arrojándolo del Imperio , que le avia usur- 
pado, lo encadena en el Abismo. 0 admira- 

S. leo. Ser. fotent ¡ a Crucis l 0 inef abilis gloria pasioni si 

h. pasión. j n g ua tribunal Dominio & judicium 'Muñ- 
áis potestas est Cruúfixi. O admirable poder 
de la Cruz! O inefable gloria de la Pasión! 
En la qual está el Tribunal del Señor, el jui- 
cio del Mundo, y la potestad del Crucificado. 

Sale 
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Sale el Principe de la gloria á la cam- 
paña contra el Principe de las tinieblas,, no 
con corona de piedras preciosas, sino con 
corona de espinas, no con cadenas de oro, 
sino con sogas de esparto , y prisiones de 
hierro, no con purpuras reales, sino con tú- 
nica pobre, y ensangretada, no con escu- 
dos, lanzas, espadas, egercitos, sino- con 
una Cruz de palo. Y en medio de tanta obs- 
curidad, ignominia, y flaqueza se dexa vér 
tanta gloria, esplendor, y fortaleza, que con 
la. luz. de sus saetas , que son las espinas, 
y el resplandor de su hasta, que ‘es la 
Cruz , traspasa la ¡. cabeza del impío : la 
luce Sagitarum tuarurn , in Splendore fulguran- 
te hasta tu a ;; egressus es in? S alute ni populi 
tul - percusisti caput de domo impii. Con solo 
presentarse en el campo de batalla triun- 
fa de las potestades del Abismo, abate su 
orgullo, reprime su furor, arruina sus 
fuerzas, canta la victoria, y erije la Cruz 
soore la cumbre del Calvario, como trofeo 
glorioso , como estandarte real , y resplan- 
deciente entre el Cielo , y la Tierra , á vista 
*] e * os Angeles, y de los hombres. Es ver- 
dad, que este esforzado, é invencible cam- 
peón 
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